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A D V E R T E N C I A .

E n  la  c u a r ta  p la n a  d e  la  c u b ie r ta  d e l  p r e s e n t e  n ú m e ­
ro , v a  im p r e s o  e l  b i l l e t e  q u e  d a  o p c io n  a l  r e g a lo  q u e  c a d a  
tr e s  m e s e s  h e m o s  o fr e c id o  á  n u e s t r a s  s u s c r i to r a s .

T o d a s  la s  p e r s o n a s  c u y a  s u s c r ic io n  t e r m in a  e n  f in  d e l  
p r e s e n te  m e s ,  s e  s e r v ir á n  r e n o v a r  c o n  t o d a  a n t ic ip a c ió n ,  
r e m it ie n d o  á  e s t a  A d m in is t r a c ió n ,  y  á  n o m b r e  d e  lo s  s e ­
ñ o r e s  y Com pañía, e l  im p o r te  d e  e lla ;  p e r o  c u i ­
d a n d o  d e  c e r t if ic a r  l a  c a r ta  q u e  tr a ig a  v a lo r e s ,  y  h a c ié n ­
d o lo  a s í  s e r á n  s e r v id a s  c o n  p u n t u a l id a d .
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REVISTA  DE MODAS ¥  L A BO R E S.

1.

teatros, las reuniones y los convites, sean 
üe conlianza ó de etiqueta, son, amables lectoras, el irresis­

tible atractivo del invierno, y Diciembre, á pesar de sus es­
carchas, sus frios y sus lluvias, se presenta animado y fecun­
do en diversiones.

Para  ellas son los caprichos de la  moda, y en los salones 
admiramos los bellísimos modelos que se esfuerzan á porfía 
en presentar las modistas más conocidas.

¡Qué frivolidad! exclaman algunos; ¡qué lujo y  qué gas­
tos tan supcrílúos! exclam an oíros; y no hay, sin embargo, 
uiio solo que no desee aparecer elegante.

Las lindísimas chaquetillas b o rdadas , como el modelo 
que en los grabados dcl texto presentamos hov, son fáciles 
de ejecutar, y hacen un efecto distinguido, y sobre todo muy 
nuevo; también un  poco más largas, para recibir visitas, se 
han adoptado, pero guarnecidas con pieles, sea imitación 
de marta, sea astracán; pero más bien las primeras.

liem os advertido, y volvemos á repetir, que para la calle 
deben adoptarse trajes sin pretensión alguna, pues revela 
buen ^Listo, y  á pesar de haber descrito a lgunos, no dejare­
mos pasar desapercibido un modelo, que nos ha  parecido 
propio para  toda señora que sepa vestirse con sencilla ele­
gancia.

Este vestido, útilísimo pa ra  salir  por la mañana, era de 
lartan escocés, de cuadros azul oscuro, y  una  lista grana 
ó marrón, túnica igual á la falda, adornada con fleco y d ra- 
íeada por detrás; la chaquetita forrada con franela, y un pa- 
eló corto semi-ajustado, forrado y guarnecido con fleco, 

completaba este traje modesto, pero distinguido por su for • 
ma, principal circunstancia de un vestido, pues en la manera 
de levantar los recogidos de una túnica, en su  corte y dra- 
leado, revela desde luego si una mano hábil ha dirigido su 
lechura.

Vemos muchas veces trajes cuyas costosas telas y precio­
sos colores nos llaman la atención; pero su corte, su forma,
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EL ULTIMO FIGURIN.

sus adornos, hacen desmerezca y se califique á la que lo os­
tenta de poco elegante ó de vulgar.

Lo i)riiicij)al, pues, son los patrones, pue.s si están cor- 
rce.tos, no de 3cn.de más que dcl b u en  gusto pura adornarlo 
el formar uu bonito traje, sea de lela lujosa, sea do la lanilla 
más modesta.

A liora  es la época de lucir, en los dias de Pascua, los ca­
prichos de la moda, y cierlaiiicule que las siete figuras que 
!ioy prcseiilanios á nuestras lectoras, son otros tantos m ode­
los á cual más bellos y elegantes.

Para  la s  jóvenes que deseen bordar esas faldas, e sa sch a -  
(¡uelitíis que 'hoy están en boga, les aconsejamos que escojan 
.sedas m uy lasas y sin nudos, y un dibujo que haciendo buen 
efecto, no sea recargado.

Los trajes para niños de cuatro á seis años se u.san muclio 
con faldillas tableadas, y no podemos ménos de citar uno, 
que es bellísimo, y que está destinado á lucirse las próximas 
Pascuas.

La faldiüa es de popliii de seda, á cuadros escoceses 
azul verde y grana; la chaquetita es de terciopelo negro , bor­
deada con pieles, y do esto mismo la limosnera, que á un la­
do lleva: banda escocesa igual á la falda, y gorrita y  botas 
de la misma clase.

Otra novedad son  esos grandes abrigos forma carric, 
unos con mangas y otros sin eilas, forrados con pieles, y que 
,' i bien hU aspecto es algo masculino, en cambio son de g ran ­
de utilidad en estos dias de fríos excesivos: algunos llevan en 
lugar (ic la gran  pelerina ó rotonda, capucha y m anga  ancha, 
y d é la  misma Corma, más cortos, para salidas do teatros, sin 
inangas, pues (d brazo va cubierto con la pelerina.

É l raso y cl tci’ciopclo son las telas que más éxito obtie­
nen para  trajes de etiqueta, adornándolas con encajes ó 
llecos.

Los encajes Y a U n c ie im s  reinan más que nunca para cue­
llos y m angas, porque verdaderamente no hay otro que ha- 

. ga uu efecto más distinguido y más fino.

!i.

¿Qué clase de olisequios pueden hacerse en los dias de
■ Pascua? T al es la pregunta  que m uchas de nuestras suscri- 

¡oi'as nos d irigen, y contestando á  ella, diremos que vanas
■ do las labores descritas en nuestros números anteriores son 

á propósito para ese objeto, pues debe procurarse al hacer 
un regalo que este sea útil y propio para  la posición, la edad 
y ia  clase de aquella persona ú ijuien se destina.

Por ejemplo, las relojeras, zapatillas, cojines, canastillas 
de labor, acericos de tocador, joyeros, pañuelos bordados y 
otros objetos de esa misma clase, son los que encierran, no 
un valor material, pero sí uu  recuerdo afectuoso de amistad 
ó do cariño fraternal ó filial.

Un modelito para  estuche á propósito para una jovencita, 
nos ha parecido tan bonito como fácil.

Se cortan dos cartones octógonos, y se cubren con paño, 
de color diferente uno de otro, y el cual se borda al pasado 
con torzal blanco: los bordes son de paño gris, en una de las 
tapas se ve bordado también 1871, sobre paño blanco, y en 
!a otra, que es azul, las iniciales en el centro de una guirnal­
da; los dos cartones están unido.s por lazos de cinta, y en cl 
interior tienen dos hojas de franela azul, bordeadas con cinta 
blanca, para  en ella prender Ia.s agujas.

Adoiuás, también pueden hacerse bonitos cuellos deapli--  
cacion, ó do crochel ó de encaje ingh-s, forma ¡cuadrada pur 
detrás y redonda por delante, ó- formados con cuadros de 
crochel, y otros bordados en batista al pasado, y de los que 
también daremos algunos modelos en nuestro periódico.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

EX PO SIC IO N  NACIONAL DE B ELLAS A RT E S . '  '

VI.

Vamos á empezar este artículo por uu cuadro, que fué ya 
muy celebrado en ciertos círculos aun antes de que se abrie­
ra  la Exposición, y que perteiK'ce á D. Manuel Castellanos.

Representa este cuadro la m uerte del conde de V illaine- 
diana. Está  el buen conde tendido on el suelo del portal de 
su casa. A la  derecha un cirujano reconoce la herida , y á su 
lado perm anecen  en pié, aguai’dando el pronóstico del facul­
tativo para entrar eñ el desempeño de sus fnncioiios, un cura 
y un monaguillo. Por de trás ,  y á la izquierda, hombres y 
mujeres dei jueblo contemplan la escena. Pur la puerta  de 
la casa i ue ( a á la calle, v (jue se abre en el centro del c u a ­
dro, se divisan las casas cíe la calle del Prado y las gradas de 
San Felipe el Real, cubiertas de gentes que comentan el he­
cho á su manera.

Si tuviéramos la seguridad de que es un cuadro de encar­
go el que lia pintado el Sr. Castellanos, nada  diríamos del 
asunto, porque es de tan pocas condiciones pictóricas, cjue el 
autor ha tenido que a c u d i r á  cuanto encontró á mano para 
hacer su composición. Pero si el Sr. Castellanos eligió pur su 
libre albedi’ío el ejtisodio lüstórico que relata  la nuicrte de 
Villamediana, permítanos que le digamos que no nos parece 
buena su elección.

Sin conocimiento de la liistoria, ¿qué puede sacar en lim ­
pio el que examine este lienzo? Nada más sino que allí va á 
morir un hombre. ¿Cree el Sr. Castellanos que esto basta para  
dar pur bien tomado un asunto?

Para  que un  asunto sea pictórico, esnecesario que la vista 
solo del cuadro, sin necesidad del catálogo ni de ninguna 
otra explicación, nos  diga algo m ás que o que cada ligura 
indique por sí sola. Ya sabemos que no hay más que un m e­
dio de representar á un  hom bre m uerto , y seguram ente quo 
ni el cura ni cl cirujano aum entarán en 'nosotros la convic­
ción de que está muerto, con tal de que la ejecución sea 
buena.

Esto es causa de que el Sr. Castellanos se haya entreteni­
do en pintar tipos de aquella época, que sólo producen con­
fusión, é indican en el autor poco interés hácia la acción prin ­
cipal. La tapada, la dueña y  el rufián, son figuras que perte­
necen á ésta categoría. La tapada, sobre todo, es u n  perso­
naje que da mucho en qué pensar á  todo el que se para ante 
este cuadro; unos dicen que llora, otros dicen que rie, otros 
(y son los próximos á la verdad) dicen que se oculta, y  todos 
leen y vuelven á leer el catálogo, y se asombran de que ya 
se oculte, ya llore ó ya se r ia ,  á nadie le choque ni la risa , 
ni el llanto, n i el incógnito.

Entrando en detalles, empezaremos por exam inar al con­
de de Villamediana. Yace en el suelo el pobre conde sin 
aliento casi; pero tan pequeñuelo, tan  raquítico y torcido, 
que no lo conocería la misma m adre que lo parió, y  á no ser 
que la  tremenda puñalada que le atravesó el corazón le en­
cogiera al propio liempo toaos los miembros del cuerpo, no 
conjprendemos cómo pudo quedarse tan pequeño.

E l cirujano es otra cosa; el dibujo en esta figura es correc­
to, la posición es ex[3resiva y  natural, la cabeza está bien es­
tudiada, y desde ahora podemos adelantar que es la mejor 
figura de todo el cuadro.

Pero tropezamos ya con cl cura, á quien el Sr. Castellanos 
ha tratado inhumanamente. Si fuera posible desnudar al pa- 
cientísimo presbítero, se habia de quedar el Sr. Castellanos 
asustado de su propia obra , porque no podia ménos de cau­
sarle  asombro el ver á un  cura con cuatro dedos de piernas. 
No le  quepa duda al Sr. Castellanos, no cabe el sacerdote en 
la altura que le separa los piés de la cabeza.

Además del cirujano, tiene el Sr. Castellanos en su obra 
cosas muy bien hechas; los le os son de un magnífico efecto 
y de una perspectiva inlachab e, y está perfectamente busca­
do el contraste entre las sombras del portal y el crepúsculo 
de la calle. Este mismo crepúsculo está tan bien aprovechado, 
que ha servido al Sr. Castellanos para  derram ar un humo tul 
en  la composición, que alarga las distancias y aumenta el am ­
biente.

Pero hay un pequeño detalle, que de nadie pasa desaper­
cibido y  que en todos da origen á una misma exclamación: 
seguram ente  que si el Sr. Castellanos la oyera repetir á una, 
á dos, á tres, y á cuantas personas se detienen ante su lienzo, 
habia de sentir algo parecido á una o fensa : «¡Qué bien está 
el farol!» dicen cuando llegan, como si en el cuadro no h u ­
biese nada más que admirar. «¡Qué bien está el farol!» re­
piten cuando se marchan, como si aquello fuera lodo lo esen­
cial de la composición.
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Y lo peor no es esto, sino que los que tal dicen , dicen la 
verdad, porque has de saber, lector, que el monaguillo de 
que te he hablado tiene en su m ano  izquierda el consabido 
farol, que pura desdicha, y en  penitencia sin duda  del nial 
tra to  que del artista recibió el cura, le ha salido perfectamen­
te pintado al Sr. Castellanos; así es que todo el mundo se ad ­
mira de ver tan buen farol a lum brando  á cura tan peqiiefme- 
lo y rechoncho.

Y decimos que en esto ha de haber castigo, porque al lle­
ga r  á los reflejos de la luz se concluye la habilidad del ])in- 
lor. Los rayos que p a rten  del malhadado farol y  alum bran el 
pavimento, se reflejan perfectamente; pero  los que dan de 
lleno en el rostro del sacerdote y del m onaguillo, le liacen 
una cara tan  encendida y arrebatada, que no parece sino que 
están en los bordes de una hoguera atizando la llamas.

Reasumiendo: podemos decir que del portal adentro todo 
es mediano, exceptuando el c iru jan o y e l  farol, y q u e d e lp o r ­
tal afuera todo es bueno, incluyendo ia media luz que ilumi­
na la atmósfera.

Si ahora entramos en el ingrato y estéril terreno de los 
consejos, nos permitiremos decir al S r . Castellanos que huya 
como de las pestes de los asuntos triviales, porque sobre no 
dar m ateria  para  u n a  buena composición, tienen el triste pri­
vilegio de no entusiasmar al artista y de distraerle con deta­
lles rebuscados y en muchas ocasiones violentos. También 
aconsejamos al Sr. Castellanos que no tema emplear la rigi­
dez cuando viene al caso, y le decimos esto, po rque , aunque 
sea natural, no nos parece propia la postura  que ha dado al 
cuerpo de Víllamediana.

Tócale ahora el turno á D . Ricardo Navarrele. «El m ar­
qués de Bedinar ante el Senado de Venecia,» es su único 
cuadro.

E l marqués de Viliafranca, el duque de Osuna, vircy de 
Xá Doles, y D. Alonso de la Cueva, marqués de Rediuar y 
em bajador de España en Venecia, arreglaban los asuntos de 
Italia, muchas veces sin conocimiento ni aprobación de nues­
tra  córte. Estos tres  célebres personajes trabajaron con el ma­
yor celo por la prosperidad de su patria, anhelando verla en el 
g rado  de esplendor á que llegó durante el reinado del. empe­
rador y  de Felipe II, y odiaban especialmente al gobierno ve­
neciano, que á menudo se habia aliado con los enemigos do 
España y protegido en la última guerra  la de.smedida ambi­
ción deUsaboyano.

El dia 5 de Mayo de 1018 se amotinó el pueblo de Vene­
cia, suponiendo descubierta una famo.sa conspiración que de­
bia poner la ciudad en manos de los españoles. Los amotina­
dos sitiaron el palacio de la em bajada de E.spaíia, é in terna­
ron  incendiarlo.

Al tercer dia de esta situación intoleralrle, el embajador 
m arqués de Bedmar, acompañado del personal de la embaja­
da, sale  del palacio, desprecia el furor de las turbas, y sc 
presenta ante el Senado, censurando la conducta dei gobier­
no y exigiendo, á nombre de su rey y de su patria, inmedia­
ta satisfacción.

El Diix se la dió cumplida.
A unque el asunto no se presta  á desarrollarse con gran 

interés dramático, es, sin em bargo, lo bastante para  tratado 
en un cuadro de pequeñas dimensiones, como lo ha hecho cl 
Sr. Navarrete. Así pues, nada tenemos que decir sobre este 
punto.

La composición nos parece acertadísima y hasta ingenio­
sa. Representa el lienzo cl gran  salón de reuniones del Sena­
do veneciano; al rededor están sentados los senadores hasta 
una distancia del extremo próximamente igual al tercio de 
la longitud del salón; al frente está  el dosel, y debajo , sen­
tado 011 la  poltrona ducal, está el i)iix vestido de escarlata, 
como los demás senadores; á la izquierda sc ve al marqués 
de Bedmar vestido de n e g ro , un  poco separado del personal 
do la embajada y  en ademan dé hablar al Dux.

Como se ve, el S r .  Navarrete ha  tenido buen cuidado de 
evitar toda confusión, distribuyendo los personajes de m ane­
ra  que no quepa duda alguna sobre la acción p r inc ipa l; quien 
examine el lienzo, no podrá ménos de reconocer en cl Dux y 
los senadores un poder constituido en asamlilea, y en el m ar­
qués de Bedmar un  reclamante que pide, á la par que con 
arrogancia, con perfecto derecho, justicia y satisfacción.

El dibujo cs bastante bueno, lo mismo que el colorido;

pero todo esto hecho á la ligera; así es, que no hay dedos ni 
manos, sino borrones, que aunque están bien tocados, exi­
gen, sin embargo, más detalles por las diinensioties mismas 
de las figuras.

El decorado del salón está m uy  en carácter, y aun se nos 
figura que está  copiado del verdadero palacio deTos Dux; el 
ambiento de la composición es magnífico, y el contraste e n ­
tre los trajes oscuros y sombríos del embajador y sus acom­
pañantes, que forman u n  solo grupo, y el vestido vivo y b r i ­
llante de los senadores, no e s 'd e l  todo inadmisible, aunque 
sea un poco violento si se atiende á la verdad liistórica.

El Sr. Navarrete ha adelantado m ucho  en estos últimos 
tiempos, y es lástima que después de tantos años de clausura 
de las exposiciones, no se haya presentado en esta con un 
cuadro de m ás estudio, de mejores condiciones, y  no es esto 
decirle que el que acabamos de juzgar no le consideremos dig­
no de su aventajado pincel.

Para  terminar este artículo, diremos algunas palabras de 
los interiores de J>. Pablo Gonzalvo Perez, deteniéindnnos 
únicamente en el que representa  el salón de justicia de la 
Alham bra de G ranada, en su estado actual.

A unque el Sr. Gonzalvo es u n a  verdadera especialidad 
eii este género de pinturas, y el refrán dice que más vale ser 
cabeza de ratón que cola de león, se nos figura, quizás con 
poco fundamento, que el Sr. Gonzalvo no había de cometer 
grandes desaciertos si se propusiera tra tar la figura hum ana 
como elemento principal de sus obras: en una palabra, cree­
mos que el Sr. Gonzalvo no baria  nada fuera  de acierto de ­
dicándose á la pintura de genero ó de historia, sin abando­
nar  por eso los cuadros do perspectiva, que tan admirable­
mente sabe producir.

Esta clase de cuadros carecen dcl mérito principal de toda 
obra  estética, quo cs la creación artística. Adem ás, os liion 
sabido que el dibujo de las perspectivas es perfectamente 
geométrico, y por tanto sujeto á reglas fijos, y que no dejan 
á la iniciativa del perspectivista más que el punto do vi>ta. 
Con tanto camino andado, ¿qué queda al arbitrio dei pintor? 
E l dibujo de ios detalles y los colores; y por liien que se d i­
bujen los primeros y por mucho que se manejen los segun­
dos, no nos parece bástante para querer ocupar un primer 
puesto entre los que apelan á medios difíciles para ju'obar su 
genio y su propia inspiración. A c.slo d irá  cl Sr.- Gonzalvo, 
que puesto que saliéndose de su camino no ha de ser  de los 
primeros entre otros, se contenta con ser cl primero entre los 
suyos, sea cl qiie*fuere su mérito. Pero nosotros crcemo.s que 
bien podria hacer algo bueno en figura, y  como prueba de 
ello, podemos citar las que ha pintado en su cuadro del salón 
de justicia de la Alhambra.

Concretándonos al cuadro en cuestión, diremos que el 
Sr. Gonzalvo ha adelantado mucho desde la última exposi­
ción. l 'o r lo  pronto, ha abandonado la costum bre que antes 
tenia de entonar por oscuro, que sobre ser cl leor, es tam ­
bién el más fácil medio de conseguirlo, y por o tanto, el de 
ménos mérito. De otro defecto sc ha corregido ol artista de 
que nos ocupamos, y es del descuido con que en sus obras 
anteriores dibujaba los detalles, ecliándoló todo á barato.

Por lo demás, el Sr. Gonzalvo ha tratado con máeslrín 
lodo lo que en un cuadro de este gémero queda al arltilrio del 
artista. Magníficos efectos de luz, entonación caliente y ag ra ­
dable, abundancia en re.enr.sns de colorido, linón dibujo en 
figura, exceptuando la qué .se baila aislada fuera del salón, 
armónica composición do grupas y delicada combinación de, 
colores, son todas las bellezas que el ])úl)Iico admira en la 
preciosa pintura dcl salón de justicia de la Alliarabi a.

No terminaremos sin dedicar antes algunas palr,liras á 
o tro  de los lienzos dol Sr. Gonzalvo, titulado «La salida para 
el combate.»

Representa la escalera de la celebrada casa de la Infanta 
en Zaragoza: en la parte superior se ve la familia del funda­
dor de la citada casa, des lidiándole con muestras de ternura 
y sentimiento, mientras é , rodeado de sus hombros de ar­
mas, desciende los peldaños de la escalera.

Por varios conceptos merece fijar la atención esto cua­
dro, pues la figura y la perspectiva rivalizan en perfección. 
Exceptuando él paje, que está desdibujado, todos los perso­
najes, no sólo están bien delineados, sino que hacen in tere­
sante la escena por lo movido de sus actitiiaes y lo expre.sivo
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E X P IJ G A G IO N  D E  LOS S IE T E  M O D ELO S,
I .  Traje para señora de cincuenta años.— Vestido de raso 

color pensamiento: el delantero está adornado con lazos de faya 
bordeados con encaje; corpiño con puntas p o r  delante; mangas 
anchas con lazos; adorno de encaje negro con flores jaspeadas, 
moradas y negras.

I I .  Vestido para jo v en c i ta .~ D e  .seda azul celeste: falda lisa; 
corpino con aldetas en punta; escote cuadrado.

lí l .  Vestido para visita.— De faya gris: la primera falda tie­

ne dos sdríes de fleco con cabecilla de terciopelo gris; sobrefal­
da recogida á los costados, y graciosamente drapeada; corpiño 
con aldetas abiertas, cuya espalda está unida á la segunda falda; 
mangas con cartera; sombrero gris con plumas.

ÍV, Traje de tafetán blanco con listas verde m a r .— La falda 
está adornada con dos volantes ondeados y bordeados con seda 
verde; cinturón verde m ar con dos cocas;'chaquetilla de tercio­
pelo sin mangas, bordada con oro y plata todo alrededor; gola 
y mangas de encaje.

V . Vestido color castaña claro .—La prim era falda adornada 
con un  bies de raso más oscuro y un encaje neg ro ; túnica r e ­
donda por delante, y por detrás abierta y formando tres con- 
clias, adornadas con raso y encaje; lazos con dobles coca.s; cor- 
piño con aldetas por delante; un bies y un encaje forman la b e r ­
ta; mangas con carlera; flores y encaje en los cabellos.

VI. Vestido de medio luto.— Anchas tablas separadas por 
terciopelo adornan la primera falda; !a segunda está abierta á 
un lado con las puntas enlazadas y con abrazadera de terciope­

lo: corpiño abierto con camisolin de muselina encañonada; m an­
ga de codo.

VII. Vestido de cachemir gris castor.— Dos bieses sujetan 
un volante ligeramente fruncido; túnica  abierta en los costados, 
adornada con un volante y dos bieses; lazo de cacliemir suje­
tando el puff; corpiño abierto con solapas; m anga abierta  hasta 
el codo, y guarnecida con volante y bieses; camisolín y mangas 
bordadas.
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de su adem an. La luz que ilumina las diferentes partes de la 
composición, indica por la manera con que está tomada, un 
perfecto conocimiento del claro-oscuro.

Nada decimos de los detalles de la ornamentación que el 
Sr. Gonzalvo ha copiado con un  estudio verdaderam ente  m i­
nucioso del estilo arquitectónico, que ha precedido en el de­
corado de la escalera, como puede verse en los m edallones 
(juc hay sobre los arcos que dan á la galería.

Para  term inar, añadiremos que «La familia modesta» y 
•Los once del cura,» son una  prueba de lo mucho que el se­
ñor Gonzalvo puede hacer en la pintura de género, y con esto 
nos evitamos a a r  á este artista nuevos consejos, por m ás que 
ellos sean inspirados en nuestro buen deseo.

F . L ó p e z  EciiEr.AnnETA.

A N G E L A  O R T O L A N I .

Por los años 1851 al se presentaba en la escena, en la 
ciudad de Bergamo, una  niña de catorce á quince abrile.s, he r­
mosa, tímida y sencilla, pero dotada de un  alma puramente 
artística, y cuyo genio se revelaba en su mirada clara y pcne- 
Iranle, que al fijarse en el público parecia segura de avasa­
llarlo con su mágica voz.

Angela Ortolani salió á la escena animada, impulsada por 
d  inmortal Uubini, quien comprendió dCvSde luego el mérito 
de la jóven cantatriz.

Milán aplaudió poco después á la inspirada n iña , y  Ma­
drid , cuatro ó cinco años m ás tarde, acogía con demostracio­
nes de entusiasmo á la que en L a  Sonám bula  se colocó desde 
luego á la altura que debia ocupar con justicia: la corona de 
gloria se cenia á sus sienes, y pronto, m u y  pronto, encon­
trando en Tiberini un  compañero digno de ella, se enlazó con 
él en Barcelona, y juntos recorrieron los principales teatros 
de Europa, derram ando perlas de su gargan ta , que hacían 
resaltar aún in'is las bellezas de liigolpUo, L w i a ,  P u r i ta n i ,  
El B arbero  üe Sev i l la  y otras obras  maestras dcl arle musical.

La pureza y elegancia de su estilo, el argentino timbre tle 
su voz, la adm irable ejecución que poseo y más que todo ŝu 
clara, limpia y bella  pronunciación italiana, prestan á la emi­
nente artista indisputable nuírilo, pareciéndonos que a l  pasar 
ios años, no solo añaden nuevos lauros para  .su g loria , sino 
ijue perfeccionan más su estilo, su acción, su melodioso acen­
to. que al exhalarse de su garganta conmueve y electriza al 
público.

También de nuevo en esta temporada aplaudimos con en­
tusiasmo á Angela Ortolani: Matilde  y B o s in a ,  podrían encon­
tra r  difícilmente un intérprete más perfecto, más simpático 
ni más bello.

Si la Pasta, laM a lib ran ,  la Sonlang, la  Grissi y tantas 
que han inmortalizado sus nombres, pudieran  escuchar los 
gorgeos del r u i s e ñ o r  de l im ia m o ;  se confundirían en fraternal 
abrazo con Angola Ortolani, acogiéndola como á una  herm a­
na, porque el w d a d e r o  genio es entusiasta y exento de mez­
quinas rivalidades y de toda emulación que no sea noble y 
generosa.

E n  la fisonomía de Angela Ortolani, como verán nuestras 
lectoras, se manifiesta cl s'elio con que el arle ha marcado'á 
sus elegidos, y  el fuego de sn mirada, revela el entusiasmo y 
al mismo tiempo un alma elevada y digna.

H in n o v a .

L A  Z A R Z A .

A  la  zarza p u n zan te  
u n 'S a u ce  preguntó: ¿Por q u é , m am á, 
cu an d o  cerca de t í  p asa  un vi.ajante  
c la v a s  la s  garras en  él con ta l  porfía?  
¿es q u e  te  o fen d e s i  co n tig o  to p a , 
ó tra ta s de q u ed a rte  con su  ropa?

« N o  es  (co n testó  e l  arbu.stu) por q u ita r la , 
p u e s  en  m í n o  la em p leo ;
]icro m e t ir o  á cu a n ta  rop a  veo . 
p orq ue ten g o  u n  p la cer  en  d esg a rra rla .»  
M urm urador in ju sto ,
¿por q u é derram as h ie l? — P o rq u e e s  m i g u sto .
— G a sto s  a s í ,  tan  m alos
(d ice b ien  e l refrán ), m erecen  p a los.

J u a n  E u g e n io  H a r t z e n b u s c h .

EZ, LIB3R0 30BI. GOBAZON,
N O Y E I . A  D E  C O S T U M B R E S

DE D . RAM ON ORTEGA Y  F R IA S .

(C o n t in u a c ió n .)

¿Pudo la joven satisfacer su deseo?
Lo único que consiguió fué convencerse de que su m a­

dre  no era feliz.
Encontró  un  misterio, y no pudo penetrarlo.
De esto resultó que María tampoco fué dichosa.
No hay dicha posible para un  hijo, cuando se convence 

de que sufre su madre.'
Fué amada María, y amó también.
l'lsto ora un  consuelo, pero nada más.
El misterio se presentó m ás claro el dia en que Magdale­

na  se mostró interesada por la suerte de un amigo, í u y a  pro ­
cedencia ignoraban todos.

Este amigo era un jóven de veintidós años, y que á juz­
g a r  por las apariencias, merecía toda clase do considera- 
cione.s.

La infeliz Magdalena se habia concretado á decirlo á su 
h i j a :

— Me complacerás, m e darás u n a  prueba de tu filial te r­
nura , .si amas á ese jóven como si fuese tu hermano.

María no quiso pedir las explicaciones que desde luego se 
le negaban, y como el improvisado amigo daba pruebas de 
t-mer el más noble corazón, lo amó, dejando así complacida 
á su madre.

El jóven en cuestión llamábase Alberto.
S u  apellido, seguii él decia, era Santisié!)aii; poro sobre 

este pimío nadie sabia la verdad.
E n  nuestra  época es m uy fácil lomar un nom bre cual­

quiera, pue.sto que nadie se cuida de exigir sobre este punto 
prueba alguna.

No sabemos por qué puso en duda  el mundo el derecho 
que el jóven tenia al apellido en cuestión; pero ello es que 
sobre éste punto se hicieron m uchos comentarios.

La opinión de Enrique la conocemos ya.
La viuda, aunque jóven aún  y dolada de belleza, liabia 

hecho á la memoria de su esposo "todo el honor que las cua­
lidades de este exigían.

La desdichada m adre, al ver asegurado ol porvenir de su 
hija, creyó que el Omnipotente ia recompensaba por su ab ­
negación.

Una vez casada María con un hombre rico , pensaba la 
m adre que le estaba permitido dedicar una parle de su for­
tuna para el hijo desdichado que ni siquiera nombre tenia.

El plan era r isu eñ o ; pero hay un adagio que dice .que el 
hombre propone y  Dios dispone, y esto precisamente sucedió 
con los planes de’Magdalcna.

Bermílasenos fijar bien la situación.
Para  complacer á su madre, María trataba al jóven A l­

berto  con la mayor franqueza, m uy cariñosamente, con ver­
dadera intimidad, y esta intimidad fué el fundamento de los 
celos que a tormentaban á Enrique.

Más de una grave cuestión solirc este asunto liabia hecho 
sufrir á los dos amantes.

Enrique de Guevara exigia claras y lermiuantos explica • 
clones sobre aquella amistad, y la jóven, cumpliendo ante 
todo sus filiales deberes, no  decia más sino que Alberto era 
un hombre simpático y digno de su estimación por su talen - 
to y virtudes.

Enrique no se dio pnr satisfecho; hizo exigencia, y .Ma-
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i'ía, colocada en una alternativa espantosa, imitó á su madre, 
devorando en silencio la am argura  de su dolor.

Su amor intensó púsose en abierta lucha con su ternura 
filial, y esta lucha desgarradora íué un  torm ento que no 
puede concebirse ni encontrarse en igual situación.

Era forzoso que la infeliz jóvcu eligiese entre su madre 
y su amante, y desde el prim er iiioiiiento obedeció al más 
iiüble y más santo de los impulsos, y exclamó:

— ¡Mi m adre ante todo!
Crítica era la situación, y sin em bargo debia serlo mucho ¡ 

más. ¡
María se consideraba fuerte con la' tranquilidad de su : 

conciencia, eu  tanto (pie Enrique se sentía con valor para ! 
todo con las apariencias quo habian producidos sus celos.

E n  bi'í've debia decidirse la cuestión.
E í celoso amante quería salir de dudas, y decidió apelar 

á toda clase de medios, ])recisameute el dia en que la desgra­
ciada jóven debia conside­
rarse doblemente obligadaú 
sacrificarlo todo por su bue­
na madre.

Si fuésemos fatalistas, 
diríamos que Magdalena, es­
taba predestinada á ser víc­
tima siempre de sucesos im ­
previstos.

Imprevista fué su prime­
ra  desgracia; imprevista la 
resolución de su padre; ines- 
jierado el arrepentim ientode 
su criminal seductor, y no 
ménos sorprendente la pér­
dida de los cuantiosos bie­
nes que debia heredar.

¿Le esperaba otra des­
gracia semejante?

No solamente le espera­
ba, sino que habia sobrcve- 
ni(lo en tanto que Enrique 
decidía poner en claro sus 
dudas.

Aquella misma mañana, 
y á  las ocho y media, en ­
contrábase la madre infeliz 
en su  gabinete.

Aun no hacia media ho­
ra  que acababa de vestirse 
y  se disponía á preguntar 
por su hija, cuando la inter­
rumpieron entregándole una 
carta  que  acababan de lle­
var.

De su belleza no habia 
lerdido Magdalena m asque 
a frescura de la juventud; 

pero aún  era una m ujer he r­
mosa yque con sus treinta y
ocho años podia sobradamente interesar el corazón de cual­
quier hombre.

—¿Quién puede escribirme á estas horas?— preguntó.
Y lijó la mirada en la letra del sobre escrito, añadiendo:
— No la conozco.
Imposible era quo sospcclm.se que aquel pajiel encerraba 

la noticia de una desgracia espantosa, y j»or consiguiente, el 
golpe, por lo inesperado, debia ser doblemente terrible.

Rompió el sobre y leyó lo siguiente:
“Señora, tenemos que deplorar una pérdidnÑrrepapablc, y 

con profunda pena me apresuro á enviar á usted la  triste no­
ticia. Ayer tarde, cuando el señor don Benigno volvió de la 
Bolsa, se sintió indispuesto; pero no creyó, ni yo tampoco 
creí, que  la alteración de su salud tuviese importancia, y me 
separé de él á las seis como todos los dias, de.spues de haber 
enviado las cartas al correo.

■ A  las doce de la noche fueron á buscarme para  decirme 
que e! enfermo se encontraba mucho peor, y acudí tanto 
m ás presurosamente, cnanto que no contaba con otro auxilio 
que ei de sus criados.

»Ya habian avisado al médico y se hizo cuanto es inia- 
giiiable; pero  Dios no quiso escuchar nuestras súplicas, y á 
las dos de la m adrugada dejó de existir el que ha sitio mi ge­
neroso protector y 'm i  mejor amigo, el liombre virtuoso'A 
quien debo lodo 'lo que soy y á quien pudiera llamar mi 
padre .

»La enfermedad ha sidtj una apoplegía (jue no le ha pe r­
mitido hacer testamento ni declaración alguna, lo cual p ro ­
ducirá graves complicaciones en los iiitereses de algunas ía -  
inilias, pues no ignoraba esta que m uchas personas habian 
confiado ciegamente sus negocios, y hasta su fortuna, á la 
honradez dcl señor don Benigno.

“Ignoro si en estos momentos hay cou usted alguna 
cuenta pendicuti*; pero de cualquier modo, creo que mi d e ­
ber es participarle lo sucedido, adviniéndole que el juzgado 
de prim era instancia se ha hecho cargo de cuanto hay  en la 
habitación del difunto.

«Esta desgracia es do- 
bhmienle sensible ahora, 
porque hoy debe llegar un 
hermano de nuestro amigo, 
que liacia ya muchos años 
que estaba ausente.

«Repito que ignoro si 
tenia usted alguna cuenta ó  
asunto pendiente con mi 
lloarado principal, pues an­
tes do que llegase c juez he 
revisado los. libros y no he 
euconlrado otros apuntes 
que los hechos por mí hace 
más (le un  año sobre nego­
cios terminados completa­
mente, sin que en la cuenta 
resulte tampoco saldo á fa­
vor ni en contra de usted.

«Esta desgracia es para 
mí un golpe casi insopor­
table.»

No habia escritas más 
que algunas palabras corte­
ses y de m era  fórmula, y la 
firma.

Apenas leyó las primeras 
líneas M agdalena, c u b r ió ­
se el rostro de mortal pa ­
lidez.

Pocos instantes después 
lali(5 su  corazou violenta­
mente.

Em pero siguió leyendo. 
Tem blaron sus manos. 
Contrajéronse los mús­

culos de su rostro.
Sus negros y magníficos 

ojos se abrieron más y  más. 
Cuando acabó de leer.

Á N G E L A  Ü R T O L A N I .

(¡uedó inmóvil como si se hubiese )etrificado.
S u  m irada permanecia fija en e papel.
Cinco miniUos pasaron.
Volvió á leer, como si aun no diese crédito á lo que veia. 
El golpe era espantoso y  suficiente para  acabar con su 

existencia.
(Ní; c u n í in u a rá .)

R L V I S T A  D E  T E A T R O S .

E l cnlntlU'-ro d e  G rucU i, drama tradicional en tre s  
n o t o s . — E l  l ib ro  a z u l .

Este drama, tan poco meditado, que hace resu ltar  falso 
su plan é inverosímiles sus situaciones, habría sido una de 
tantas obras destinadas á pasar por la  escena como nube de 
verano, á no encontrar un Rafaél Calvo, verdadero Fraiiklin,
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que , a rrancando á la nube la chispa abrasadora, iluminase 
con ella durante  varias noches la escena del teatro Español.

Fundado  el argum ento de este dram a en la célebre tra­
dición que da  nombre á  la calle del Caballero de Gracia, el 
autor ha querido presentar en cl protagonista de su obra, el 
opulento y  galante modeiiés Jacobo Graltis, una copia de 
nuestro inolvidable y tradicional D. Ju an  Tenorio; y  siendo 
esto así, ¿cómo el Sr. Larra  se ha atrevido á insultar la me­
moria de Tenorio, llamándole por boca dol hostelero b r a v u ­
cón y otras mil lindezas, cuando su imitador Jacobo Gratlis 
carece del valor, de la nobleza, la ga lanura  y generosidad, 
que  tanto distinguian á nuestro fabuloso D. Juan?

Jacobo Grattis persigue á la hermosa Leonor Garces, es­
posa del noble D. Ju an  de Silva, enviado á la sazón á la cór­
te de Nápoles por el rey Felipe II .  ¿Y qué hace para  conse­
gu ir su  amor? ¿Qué recursos extraordinarios emplea? ¿Qué 
idea lum inosa é increible llega á realizar? ¿Qué medios ex­
traños pone en juego? ¿Dónde y cómo desplega su  talento, si 
todo él se reduce á sobornar una  criada y á presentarse en 
casa de D. Ju an  cuando vuelve precipitadamente á Madrid 
llamado por el rey? Esto á lo más podrá demostrar audacia, 
y harto sabe el Sr. Larra  que jam ás á los audaces se les re­
conoció valor.

Este Jocobo Grattis sedujo en Nápoles á la hermosa An­
gelina, hija del noble d uque  de Moncasi, y este desgraciado 
amor costó la vida á su  padre, que pereció bajo la espada de 
Jacobo, perdiendo Angelina el honor y la razón, no sin lan­
zar sobre su  seductor la más terrible de las maldiciones.

Esta  bellísima historia, lo único que en toda la obra cau­
tiva la atención del público, vale iníiiiitamente más que cl 
dram a; es decir, que un detalle está por encima de la acción; 
que lo ménos se sobrepone á lo más, v esto es completamen­
te imposible.

E s inverosímil que el va leroso  Jacobo Grattis, cuando está 
en la hostería con sus amigos, tan solo por oír al capitán que 
ha dejado en Flandes una querida llamada Angelina, se lance 
fuera  de la casa, asustado como una m ujer ó un niño, y pase 
á  los ojos de sus am igos por el más grande de ios ridículos 
¿ Y para qué? Para  tornar luego de haber aspirado el fresco
de a noche y proponer apuestas de q u i ta rá  sus amigos sus
amantes, que son una imitación, y mala, de las célebres 
apuestas  de D. Juan  Tenorio.
. valor de Jacobo, que siempre se presenta
á Elvira con m ás deseo que amor, ju rando  matarse, y no sólo 
no se mata, sino que huye en cuanto ella pide socorro?
, parece extraño a l Sr. Larra que Andrés y don Juan

de  Silva suenen á voces y  pronuncien el nombre de Angeli­
n a ,  dando lugar á los celos de Leonor y á que su esposo le 
cuente la historia de aquella desdichada n iña, y sobre todo, 
¿no creo precipitado y terriblemente violento el instante en 
que Jacobo, teniendo á Leonor á su lado, cae de rodillas al 
escuchar de su boca la maldición de Angelina, tomando á 
Leonor, á quien acaba de estrechar entre sus brazos, por un 
fantasma, y se arrepienta, y llore, y decida encerrarse en un 
claustro, legando á los pobres todas sus riquezas? ¿Ni cómo 
Leonor, que tan solo una  vez ha escuchado Ja maldición de 
Angelina, la ha conservado tan impresa, que en tan crítica 
situación se la repite sin faltarle punto ni coma?

Cierto que el pensamiento es bello; pero la situación es 
tan forzada y violenta que destruye todo el efecto, y gracias 
a Rafaél Ga vo, verdadera joya de Ja escena española, no sólo 
se ha salvado, sino que el ruido de los entusiastas aplausos 
que el publico tributa al artista ahoga los defectos de la es­
cena.

El desarrollo de la tram a es frió, y el acto secundo se a r­
rastra  lánguidamente, pudiendo asegurarse que os dos actos 
prim eros se han escrito para realzar el tercero, en que el 
au to r ha presentado una escena de p rim er órden entre  Leo­
nor y su esposo.

_ Reconociendo que la  obra, á pesar de Jos defectos que 
señalamos, no carece de bellezas, ¿por qué el Sr. Larra no 
na seguido la tradición, que hace á Leonor esposa de un in- 
fanzon aragonés encargado en Madrid de una misión diplo­
mática? Creemos que con esto y con pintar ei trágico suceso 
de Angelina acaecido en M adrid , la  obra hubiera ganado 
m ucho en interés y verdad.

La ejecución, buena en general, si bien, y sentimos volver

á insistir sobre esto, hallamos al Sr. Pizarroso un tanto exa­
gerado, y bastante desentonado al Sr. Osorio.

La señorita Bolduii tuvo felices momentos y conquistó 
justísimos aplausos, y si logra olvidar esa pequeña canturía 
y deja  de arrastrar tanto la frase, seguros estamos de que el 
porvenir es suyo, pues á su belleza y elegancia reúno uu cla­
rísimo talento y facultades poco comunes.

¿Qué diremos de Rafael Calvo que no lo hayan  dicho por 
nosotros los entusiastas aplausos del público, que le conside­
ra  hoy con justicia como uno de los primeros actores de la 
escena española?

La señorita Rubio no pasó de mediana, sobre todo en el 
acto tercero; en cambio el S r . Maza caracterizó v dijo con
g ran  discreción y  talento su papel de í 'elipe H . ”
_ La comedia en un  acto, arreglada del francés por el se -  
iior Lustonó, £.7 héro asíd, y que nosoiros creemos debiera 
titularse el libro verde ,  obtuvo el más lisonjero éxito con­
quistando grandes aplausos Pepita Rijosa y ‘Mario.

E . R o d r íg u e z  S o lís .

EXPL ICAC ION  D E L J Í G U R I N  SUELTO.

1 .” Traje para teatro ó reun ión .— Vestido de seda verde
luz: un ancho volante guarnece la primera falda, plegado de 
distancia en distancia, formando abanicos. Puff Luis X V  co­
gido á un lado con un gran  lazo, forma la sobrefalda por de- 
ñas, y por delante delantal liso. Corpiño abierto con escote 
cuadrado, y manga larga de codo, con guarnición de encaje 
\a lenc iennes .  Paletó  de paño blanco, coi'to por delante y por 
los lados, y con pliegue W a tie a u  por detrás: ancha manga 
perdida, y adornado con terciopelo negro el todo

Diadema de flores.
Zapatos Luis X V , con lazos y tacones del mismo color 

que cl vestido.
2 .* Vestido para  teatro y comida de etiqueta.— Falda de 

raso negro, adornada con ricas pasamanerías m arrón, que 
figuran bordados. *

Segunda falda m arrón claro, corta por delante y forman­
do do.s picos agudos, adornados con fleco, encaje y bordado, 
cl que también rodea la cola. Corpiño con aldetas de la mis­
ma forma que la sobrefalda, m uy escolado, con manga corta 
y lazos con caídas. Segundo corpino de tul negro, con m an ­
ga  larga ajustada.

Som brero  de terciopelo y encaje con guirnalda de flores 
y pluma del color de la soÚrefalda; para  reunión, rosa con 
follaje del color del vestido.

Botas de raso negro.

SOLUCION DEL GEROGLIFICO DEL NUMERO .A.NTERIOR. 

La mujer es el aroma de  la vivida.

GEROGLÍFICO.
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